
ESQUEOMORFISMO POPULAR: DOS FORMAS 
CERÁMICAS MODERNAS TRASUNTO DE 

OTRAS METÁLICAS 

CORTÉS SANTOS, José Luis 

1. INTRODUCCIÓN 

El término esqueomorfismo fue aplicado por J. Zozaya en su estudio sobre los 
candiles de piquera andalusíes (1990), definiéndolo como el intento de ornar las 
piezas cerámicas para acercarlas a su modelo metálico. Más allá de los carac-
teres funcionales subyace una imitación formal con la que revalorizar un objeto 
cotidiano modesto, vinculándolo con otro suntuoso, inaccesible para la mayor par-
te de la población, convertido en símbolo. Los ejemplos son muy numerosos, sien-
do especialmente conocido el de la loza dorada durante el medieV01

, o el de las 
jarras de pico de loza para inicios de época moderna (Montalvo, 2000). 

En este caso proponemos encontrar la relación entre objetos domésticos 
producidos en un alfar popular de cronología moderna, desconocido pero segu-
ramente local, y sus referentes. Se trata de piezas del servicio de mesa y de ilu-
minación no usuales, al menos porcentualmente, en esos contextos. 

Las cerámicas proceden del espacio que hasta el año 1973 ocupaba en Aré-
val o el convento de El Real, fundado sobre las casas del denominado Pala-
cio de Juan 1/. Este espacio fue objeto de diferentes intervenciones arqueológicas 

' CORTÉS SANTOS, José L. «Lozas doradas procedentes del convento de El Real de Arévalo». Cua-
dernos Abulenses, 37, pp. 203·262. 
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entre los años 1991 y 1999, con las que, además de certificarse la extensión 
y buen estado de conservación de las subestructuras del convento y del pala-
cio, se documentó su continuidad respecto a un hábitat urbano que se 
remonta al menos al siglo XIII (Guerra, Díaz, Crespo, y Cortés, 2000; Gue-
rra, 2003) . 

2. LOS MATERIALES 

2.1. Servicio doméstico 1 Servicio de mesa 

Del interior de un silo, como parte de otros desechos con los que se amor-
tizó, se recuperaron, aunque incompletas, sendas copas de fuste cilíndrico y 
pequeño repié (Fot.1 ; Fig .1 ). 

Fot. 1. Copa de doble vidriado. 

- . . . . 1 

o --=-miDIID 

1 
1 
f , 
1 
1 

c:J Vtdñedomeledo 
1 N"ltw.: lr.! 1 

Fig. 1. Representación de la misma copa 
(dibujo Dolores Gómez Martinez). 

Son producciones de mediocre calidad; la primera está elaborada con una 
pasta sedimentaria silíceo-ferruginosa, medianamente decantada y que inclu-
ye en baja proporción polvo de mica y algunos gránulos cuarcíticos, habi-
tualmente finos y esporádicamente de tamaño grueso. El torneado es 
convencional conformando paredes de cierto grosor, desde los 39 mm. del 
fuste hasta los 6 del borde. El atemperado se verificó en una atmósfera oxi-
dante, resultando una cerámica de color naranja rojizo-salmón. El interior 
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está cubierto con un vidriado melado con toques verdosos, en tanto al exterior 
sólo aparece esmaltado el borde, ahora en un color verde. No cuenta con ningún 
otro tratamiento de sus superficies ni decoración. En la base del depósito se 
practicó una perforación postcocción, con la que este se vaciaría, suponemos por 
tanto, que con el propósito de inutilizarlo. Morfológicamente se diferencian su base 
con un pie indicado y fondo plano, el fuste cilíndrico y macizo, y el depósito piri-
forme, con hombro entrante y borde diferenciado mediante un cambio en el 
ángulo de la pared, exvasado curvo, simple y rematado en un labio redondeado. 
La pieza tienen una altura de 151 mm., siendo este el vector principal por enci-
ma de la abertura del borde -85 mm.-; el mayor diámetro - 91 mm.- se alcanza 
en el tercio superior del cuerpo disminuyendo hasta los 56 del pie. 

Del segundo ejemplar contamos con un fragmento del fuste y del arranque 
del depósito, de forma idéntica al anterior. El fuste es cilíndrico y macizo, de 
39 mm. de diámetro máximo y una altura parcial de 45 mm. Desde este arran-
ca un depósito cónico por su interior y exvasado convexo por el exterior. El inte-
rior se cubre con un vidriado, en esta ocasión verde. 

2.2. Servicio doméstico 1 Iluminación 

También procede del relleno de un silo un fragmento identificado como el 
fuste y parte del arranque de la peana de una palmatoria. En su manufactura 
se empleó un barro medianamente decantado, que incluye en baja proporción 
finos desgrasantes micáceos y cuarcíticos. La primera cocción se realizó en 
una atmósfera oxidante con el resultado de una cerámica de color ocre, pun-
tualmente rojiza-anaranjada. El exterior está cubierto por un vidriado verde, uni-
forme, opaco y brillante. Morfológicamente lo forma un cuerpo cilíndrico hueco 
y acanalado al exterior, delimitado por dos anillos moldurados, el superior 
coincidente con el borde; este es simple, exvasado y se remata con un labio 
redondeado engrosado. El cuerpo asentaría sobre una peana, posiblemente 
un disco, cuya función sería la de evitar el goteo de la cera de las velas empla-
zadas en el fuste superior. La altura conservada es de 94 mm., correspon-
diendo 81 al fuste hueco; aquí alcanza un diámetro medio de 33 mm. que se 
incrementa hasta los 41 en el borde y la moldura inferior. 

Un segundo ejemplar aparece más completo (Fot.2; Fig.2). Está elabora-
do con un barro sedimentario, con una proporción alta de carbonato cálcico 
- por tanto similar al utilizado para las lozas populares-; se trata de una arci-
lla medianamente decantada, en la que aprecian algunas valvas y vacuolas, 
e incluye algunos desgrasantes micáceos finamente pulverizados y más espo-
rádicamente pequeños gránulos cuarcíticos. Todo la superficie exterior apa-
rece recubierta por un vidriado de color verde oscuro veteado -además de 
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algunos goterones por el interior de la base-. Como supuesta decoración, en el 
fuste, y recortado en crudo, se abre una pequeña «ventana» triangular de ángu-
los redondeados; queremos suponer que tal calado serviría para la extracción de 
la vela una vez que esta se hubiera consumido. La primera cocción se realizó en 
una atmósfera oxidante, con el resultado de un bizcocho de color ocre amarillento. 
Morfológicamente presenta un fuste cilíndrico superior, asentado sobre una pea-
na circular o disco, y una base troncocónica truncada. La altura total alcanza los 
171 mm., correspondiendo 77 al fuste; la boca tiene un diámetro de 46 mm., por 
113 de la peana y 140, aproximadamente, de la base. 

Fot. 2. Palmatoria. Fig. 2. Representación de la misma (dibujo 
Dolores Gómez Martínez). 

Respondiendo a esta mi sin a morfología, y además también con un vidria-
do verde, contabilizamos en el yacimiento dos palmatorias más, bien que 
conservadas muy incompletamente. 

3. LOS REFERENTES 

3.1. Las copas 

Para el conjunto de materiales del yacimiento, relativamente extenso 
temporal y numéricamente, la presencia de esta forma es excepcional; 
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dato, el de su extremadamente rara presencia en contextos modernos, 
que refrenda Osuna (1976), reducidos sus paralelos a piezas de alto valor 
ornamental. 

Las menciones al anap, copa o greal en los encargos e inventarios de 
loza V/M, primero (Giral, 1997), y después en la dorada son poco fre-
cuentes (Soler, 1997), tratándose de piezas sobre un pie macizo «tornea-
do». Como expone A. Turina (1994) es a partir de los momentos finales 
del medievo cuando la copa se incluye en los ajuares domésticos, aunque 
son más frecuentes las piezas de vidrio. Ninguno de los dos ejemplares que 
estudia, procedentes del palacio del Cordón de Zamora y fechados en el 
S. XV, guardan un paralelo formal con las aquí presentadas. Ambas piezas 
remiten a facturas metálicas y vítreas; algo que también sucede con las 
copas publicadas de las excavaciones en el atrio de la catedral de Zamo-
ra (Larrén y Martín, 1991, fig. 3), la de la iglesia del Santo Sepulcro de 
Toro, Zamora (Larrén, 1991) o la de la muralla de Madrid (Caballero y otros, 
1983, fig. 18); estas últimas al menos permiten conocer la continuidad del 
tipo en época moderna. 

-=-=-
Flg. 3. ¿p¡e de copa o florero? 
(larrén, 1991 ). 

Si para otras formas la ambivalencia entre los 
acabados monócromos y las lozas, caso de los 
bacines, sirve para cotejar su coexistencia deter-
minada por un valor económico diferente, pode-
mos presuponer a partir del ejemplar de loza 
recuperado en las excavaciones de la Casa Gal-
do de Valladolid (Moreda y otros, 1991, fig. 25) 
que en su versión económica también se produ-
jeron el mismo tipo de copas. Aunque de fuste 
más corto, repite el patrón de una base con pie 
indicado y un depósito, incompleto en el frag-
mento, de fondo cónico. 

Curiosamente en el estudio de H. Larrén sobre 
diversos hallazgos en Toro, Zamora (1991), iden-
tifica como un posible «florero>> un fragmento de 
fuste y pie (Fig. 3), procedente de la iglesia de 
San Agustín, formalmente idéntico a nuestro ejem-
plar. Desconocemos su descripción técnica y 
parece existir un error en la identificación de la 
pieza. La cronología tampoco está establecida 
más allá del marco común de los tres conjuntos 
que cifra a lo largo de los ss. XVII-XVIII. 
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El paradigma de estas copas deriva directamente de las fabricadas en 
vidrio; la copa de fuste alto sobre peana es uno de los modelos (Fots. 3 y 4) 
más extendidos por todo el continente (M arden, 1975), con una cronología que 
comprende el sig lo XVI y la primera mitad del XVII. Morfológicamente son 
muy sencillas y prácticamente carentes de decoración, en un esquema geo-
métrico simple típico del Renacimiento, que progresivamente se barroquiza-
rá mediante la combinación del cristal/o con los vidrios de color, y el aditamento 
de gruesos pinzamientos en forma de crestas -denominadas de <<Caballito 
de mar,,_, cordoncillos y apéndices rizados. 

Fot. 3. Copa francesa del 
S. XVII (Foto J. Barrera). 

Fot. 4. Copa. Excavación de la 
plaza de Oriente (Madrid). 

Aunque incipiente el contraste de las piezas de los diferentes centros pro-
ductores y su estudio analítico, podemos precisar el gran éxito de esta forma. 
Cataluña siguió concentrando el mayor número de hornos, con un reconoci-
do trabajo de calidad (Rodríguez García,1985); pero Mallorca se aproximó a 
su estela, en Andalucía creció un foco de características muy populares, y 
también se multiplicaron los talleres en el entorno de la Corte, en las actuales 
provincias de Madrid, Toledo y Cuenca, dirigidos en muchas ocasiones por 
maestros muraneses y flamencos (Ruiz Alcón, 1982). con una extensa rela-
ción. Por proximidad, en el rango de un comercio de valor aunque no sofisti-
cado, podemos citar Medina del Campo (Valladolid), aunque hasta la fecha no 
se haya identificado la producción o registrado la existencia de hornos. 

De un contexto igualmente moderno procede un fragmento de una copa de 
vidrio de este tipo localizada en El Real; se comprobaría así la coexistencia entre 
el referente y su traslación esqueomórfica, creemos que debida, más que a una 
funcionalidad específica diferenciada, a la existencia de un orden estamental 
anclado en la propia comunidad conventual. 
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La escala presencial entre los objetos de vidrio y cristal frente a los 
cerámicos, además de trad ición popular, es claramente deficitaria para 
los primeros. Pero incluso dentro de estos podemos trazar una frontera 
entre los más comunes y otros suntuarios; así en el yacimiento detectamos 
una mayor frecuencia de los vidrios de base sódica, que para este momen-
to revelan cierto arcaísmo o insuficiencia técn ica; el desarrollo tecnológi-
co en los reinos hispánicos es nítidamente menos evolucionado respecto 
a los centros productores del norte de Europa (Barrelet, 1959), donde pri-
ma el vidrio potásico, menos dúctil , más difícil de manipular pero más 
estable. La tradición ibérica perpetúa las fórmulas y técn icas presentes 
en el Mediterráneo desde la Antigüedad, y enlaza con ese núcleo irradia-
dar que es Venecia, referencia siempre imitada. Tanto que entre las piezas 
excepcionales de este palacio-convento contabilizamos un cuenco o taza, 
de borde lobulado y con relieve de costillas en la pared, de vidrio polícro-
mo jaspeado, Schmelz o Calcedonia , y con aventurina; originaria de Mura-
no, esta técnica fue aplicada inicialmente a la talla - como si se tratase de 
una piedra dura- de pequeños objetos como cajas, tabaqueras, pendien-
tes y botones (V.V. A.A., 1991). Con la dispersión de los maestros venecianos 
pasó también a Francia, pero, por el contrario, no está constatada su fabri-
cación en ningún otro centro europeo. En la Península Ibérica, los nume-
rosos tal leres catalanes, duchos en contrahechos venecianos, nunca lo 
fabricaron debido a las grandes dificultades técnicas y al mantenimiento 
del secreto de su fórmula (Rodríguez García, 1985). 

Si a la falta de pericia técnica contraponemos la importación de los 
objetos exclusivos, podemos adelantar la profunda crisis que desde media-
dos del S. XVII revelarán las artes industriales (Oiaguer, 1982). Los centros 
productores, ahora diezmados, reiteran unos estereotipos populares, uti-
litarios y de éxito. Así los vidrios andaluces son ahora pesados, y no des-
tacan por su transparencia sino por el color verdoso o amari llo ahumado 
- aspecto imitado con los vidriados de las copas cerámicas-. Este bloqueo 
prolongado comenzará a quebrarse con la incipiente industrialización pro-
movida desde las Reales Fábricas, con la introducción del cristal y de los 
moldes para grandes tiradas en serie; el cambio supondrá el final de la 
producción artesana relegada a los talleres de ámbito comarcal , que per-
manecerán anclados en formas económicas; la imitación no es ya la del 
patrón original sino la de las propias fórmu las reiteradas; así debe enten-
derse la larga pervivencia entre la cerámica popular de las copas (González 
Peña, 1985), o, en el extremo contrario, la fecunda trayectori a de las lozas 
doradas modernas, en una reedición de las andalusíes, en las que la logra-
da pretensión imitativa iguala al objeto de referencia, en este caso la vaji-
lla metálica. 
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3. 2. Las palmatorias 

Como ya ocurriera anteriormente, las formas modernas asociadas a la ilu-
minación, salvo los candi les, están siempre encuadradas en la cerámica 
común vidriada. 

Es cierto que son piezas poco frecuentes a pesar de su uso supuesta-
mente generalizado, pero en cierta medida su restricción se explica por el 
mayor precio de las velas frente a los económicos candiles, más propios de 
ambientes modestos. 

Fot. 5. Palmatoria Plaza de Oñente, Madrid. 
SS. XVI-XVII (Pérez-Juana del Casal, 2005). 

Fot. 6. Palmatoria procedente de San Benito El 
Real de Valladolid. Finales del S. XVI (Moreda y 
otros, 1998, n.• 281). 

Con escasas variacionés - al menos no bien conocidas ni seriadas- la 
forma es conocida para época moderna ya desde el S. XVI (Fot. 5; Fot. 6; Fig. 
4), continuando la renovación del ajuar verificada en el XV, con precedentes 
como los «candeleros para velas finas» sevillanos, vidriados en blanco (Pie-
guezuelo, 1997). Una forma que se mantendrá prácticamente inalterable en 
los centros urbanos cuando menos hasta el S. XVIII (Fot. 7), y hasta la extin-
ción de los alfares rurales (Fig. 5). Una perpetuación en la que progresiva-
mente se perdió esa condición de reinterpretación simból ica, de emulación 
de un estatus, en aras de una reiteración que pasa primero por una con-
cepción utilitaria, funcional , para derivar en mera supervivencia socioeco-
nómica. Un proceso patente en prácticamente toda la alfarería popular, en 
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la que desde los préstamos iniciales, culturalmente sincréticos, se asiste 
luego a una resistencia al cambio, a un inmovilismo autosuficiente (Anta, 
1993), que di luye el reconocimiento del patrón original. 

Fig. 4. Base de palmatoria. 
Granada, S. XVI (Aníbal Gon-
zález, 2001, Lám. 3-5). 

Fot. 7. Palmatoria de loza. 
S. XVII I (Moreda y otros, 
1998, n.• 206). 

Fig. 5. Palmatoria con decora-
ción V/M. Asturias, s. XIX (lbá-
ñez, 1987, p. 176 Hb 1). 

Fot. 8. Candelabros de fabricación siria; finales del XV 1 inicios 
del XVI. Museo del Louvre. 
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Formalmente las palmatorias son una traslación económica de los 
modelos de la metalistería; las similitudes son evidentes con los candela-
bros de la fotografía 8, fabricados en Siria a finales del S. XV o inicios de la 
siguiente centuria, y que fueron también masivamente producidos en Egipto 
con destino a la exportación hacia Europa (Migeon, 1922), como prueba que el 
espacio para grabar las armas del propietario quedara en blanco. A su vez, este 
modelo es una derivación de los candelabros mamelucos fechados entre la 
segunda mitad del XIII y el primer cuarto del XIV. En la Península la palmatoria 
de tubo o dedal, arranca a partir del XIV, dentro de la platería, para fabricarse en 
peltre durante época moderna y alcanzar mayor difusión (Oiaguer-Feliú y Alon-
so, 1982), imitando precisamente esos referentes. 
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